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Para Eddie y Jamie.

¡Seguid escribiendo!





Uno
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—¿Cómo vas con tus regalos, Cati? —preguntó papá.

—Todavía estoy pensando… 

Era su carta a los Reyes. Cati hacía garabatos en una esquina del papel: una carita de perro, con largas orejas, grandes ojos redondos y una enorme sonrisa. ¡Qué bonito!

—Solo quedan cuatro semanas para Navidad —le recordó su padre. 

—Tus abuelos querrán saber qué quieres, ¿sabes? Acabarán regalándote calcetines si no les das alguna pista.

La lista de Cati no era muy larga: unos libros, unas zapatillas y un móvil. Sabía que no podía contar con el móvil, porque mamá creía que era demasiado pequeña.

—¿Eso es todo? —preguntó papá sorprendido, al echar un vistazo por encima del hombro de su hija.

Cati lo miró pensando si sería buen momento para preguntar, mientras él desviaba la mirada hacia la carta de Jessi. La hermana mayor de Cati, sentada al otro lado de la mesa, tenía una lista infinita. Y, además, muy desordenada.

—¡Esto no se puede leer! —se quejó papá—. Tendrás que pasarlo a limpio, Jessi.

La niña miró su hoja y sonrió:

—Yo no tengo la culpa. Misty no paraba de sentarse encima de mi papel, y ¡claro! He tenido que escribir alrededor de ella.

El gato dejó de lamer sus patas al oír su nombre y envió una mirada inocente. «¿Quién? ¿Yo?», parecía decir. Le encantaban las hojas, y cuando tenía a alguien cerca escribiendo o leyendo el periódico, no se quedaba contenta hasta que no se había instalado en mitad de la página.

Jessi se inclinó sobre la mesa para ver la lista de Cati:
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—Nunca te darán un teléfono —certificó—. Mamá ni siquiera deja que yo tenga uno. Y no puedes pedir solamente un par de zapatillas.

—A mí me suena a una compra muy sencilla —espetó mamá mientras entraba en la cocina.

Cati sonrió esperanzada. Simplemente había añadido el teléfono porque sabía que sus padres le dirían que no, y pensaba que así podría resultar más fácil que le dijeran que sí a lo que realmente deseaba:

—Entonces, ¿no puedo tener teléfono? —suspiró.

—¡Ni hablar! —contestó su madre.

—Vaya —replicó Cati, borrando la línea. Intentó fingir desilusión, pero no resultó muy convincente—. Bueno, hay una cosita más…

Su padre cruzó los brazos con una enorme sonrisa en la cara:

—¡Lo sabía! Venga, dímelo, Cati. ¿Qué es? ¿Un elefante?

Cati también sonrió:

—No exactamente. Pero… es un animal. —Respiró hondo—. De verdad, de verdad quiero una mascota.

Sus padres intercambiaron una mirada, Jessi dejó de morder su bolígrafo y se incorporó en la silla.

—¿Una mascota? Pero no podemos acoger a otro gato, ¿qué pasaría con Misty? Lo odiaría.

Cati negó con la cabeza:

—Ya lo sé. No quiero un gato. Quiero un perro. Un cachorrito. Es lo que deseo, definitivamente, absolutamente, sí-o-sí como regalo de Navidad. ¿Puedo? —añadió con su sonrisa más dulce. Miró a su padre, porque sabía que le encantaban los perros…

—No estoy convencida de que sea una buena idea, Cati —contestó mamá despacio. Miró también a Misty, que había vuelto a sus tareas higiénicas—. Jessi, por favor, no dejes que se siente encima de la mesa. Tiene las patas sucias.

—¡Imposible! ¡Si no para de limpiárselas! —le respondió la niña—. De todos modos, en cuanto te des la vuelta, se subirá otra vez, mamá.

La madre tomó a la gata en sus brazos y le hizo cosquillas en la barbilla:

—¡Que no te puedes subir a la mesa! —dijo con firmeza.

El animalito la observó, esperando que se girara, y entonces volvió a subir de un salto. Cati, papá y Jessi se rieron. Mamá lanzó un suspiro resignado:

—Voy a hacer como que no lo he visto.

—Mamá, ¿por qué no es buena idea? —suplicó—. Sería genial tener un perro. Si los perros se dejan adiestrar —añadió como argumento de peso—. ¡Seguro que se portaría mejor que Misty!

La aludida lanzó una mirada a Cati antes de subirse al regazo de Jessi.

    

[image: Ilustración de la niña hablando con su madre, y con el gato entre los brazos]



—Misty está muy bien educada —protestó esta, acariciando suavemente a la gata—. Y de todos modos a ella tampoco le gustaría. Odia a los perros. ¿Os acordáis de cómo se puso cuando Meg, el de los vecinos, se coló por debajo de la verja? ¡Tardó horas en bajar del manzano!

Su madre asintió:

—Es verdad. Misty no estaría precisamente encantada y tendríamos que atenderla mucho más. ¿Y quién se ocuparía del perro mientras vosotras dos estáis en clase? ¡Pues yo! —añadió, aunque con una sonrisa.

—Bueno, si fuera un cachorrito deberíamos tener mucho cuidado. Habría que ir muy despacio para que se acostumbraran el uno al otro. —Papá ahora también sonreía—. Yo tuve un perro cuando era pequeño. Era muy divertido. Salíamos juntos a pasear, al parque y al bosque. Y ahora que ya tienes ocho años, Cati, creo que podrías cuidarlo, darle de comer o cepillarlo. Cuidar de una mascota te ayudaría a ser más responsable.

—¿Estás diciendo que podemos tener un perrito? —gritó Cati mientras saltaba de ilusión y casi volcaba su silla.

—No —respondió el padre, decidido—. Quiero decir que lo pensaremos. No estamos diciendo que no, pero tampoco que sí. Tenemos que meditarlo bien, no es algo que se decida así, en un momento.

Pero la niña había distinguido la chispa de ilusión en los ojos de su padre mientras recordaba aquellos paseos con su perro. Estaba convencida que eso, en realidad, era casi un sí.





Dos
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Papá se negó a hablar de perros durante todo el fin de semana. Cati lo intentó un par de veces, preguntando si habían podido pensarlo, pero tampoco quería agobiar. ¡Ya solo el hecho de que lo estuvieran considerando era increíble! Siempre lo había deseado, por supuesto, pero nunca pensó que dirían que sí, o ni siquiera un medio sí. ¡Qué nervios!

El domingo por la tarde se pasó horas mirando sus páginas web preferidas sobre perros, pensando qué raza podría pedir y leyendo todo tipo de consejos para nuevos dueños. Había muchas cosas que aprender, especialmente para quienes ya tenían otra mascota, como Misty.



OEBPS/Images/Logotipo_Zanzara1.png






OEBPS/Images/TIT.png






OEBPS/Images/TITrouble_331.png





OEBPS/Images/TITrouble_11.png





OEBPS/Images/cover-timmy-apuros.png
o

- L
HOLLY WEBB






OEBPS/Images/TITrouble_07.png





